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El carro del progreso y  de la  civilización ¿avanza ó  retrocede?
«i Bni8 fonsí>pvador haced e irar  con  rapidez y circularm ente este  dibujo, colocándolo plano, de izquierda á derech a , y  veréis cóm a 

el cTrro r é f r X e  s f  liberal, hacedle  dar vueltas de derecha á izquierda, y observaréis cóm o avanza.
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EL P É L E - M É L E

U N  C A Z A D O R  T E R R I B L E
Quiero r’ontarles hoy á mis jóven es lecto ­

res de E l  F é le -M é le ,  no un cuento de 
hadas sino una historia verdadera, tan ma­
ravillosa com o pudiera crearia  ta im agina- 
d ó n  del mejor cuentista. Es una página de 
la  vida de un ser diminuto, d e  un insecto 
cuyo nom ! re con océis sin duda y  qu e fácil­
m ente podéis ver en los cam p os, pues 
abunda m ucho en nuestros países.

Leed con  atención el relato y com prende­
réis cóm o la Naturaleza nos o frece  á cada 
paso los espectáciílos más extraordinarios

im puso; y si mostráis tendencias á la vani­
dad ó  al orgullo, no haréis más que poneros 
en ridículo.

El animalillo de f^iie deseo  hablaros es la 
«horm iga-león*. P ero no creá is  que se  pa­
rezca  á una horm iga ni á un león tam poco... 
Ved cóm o nos la representa el am igo Cars- 
ten en este dibujo:

Una cabeza plana, cuadrada y  potente, 
armada d e  dos fuertes mandíbulas; es la 
parte importante de su organism o. Luego 
un cuello  en extrem o m óvil, un abdomen

y adm irables; veréis cóm o los  más ínfimos 
insectos están m aravillosam ente organiza­
dos, dotados de un instinto á m enudo muy 
superior al de los anim ales dom ésticos; ob­
servaréis cóm o tienen su  vida propia, sus 
costum bres, sus talentos; cóm o cumplen 
tod os las funciones que les están asignidas 
y alimentan á sus pequeñuelos procurando 
apartarles del peligro y proporcionarles 
g oces ; y cuando vengáis en conocim iento 
d e  que en la naturaleza, millones y millones 
de hechos, tan extraordinarios com o  los  que 
voy á narraros, acontecen  todos los días... 
¿qu é  d igo? á cada m m uto. sospecharéis 
a ca so  que no lo sois todo en el m undo; que, 
al contrario, estáis perdidos en la mmensi- 
dad, en m edio de la cual, de grado ó por 
fuerza, llenáis b 1 papel que e l C reador os

l\ t' i

volum inoso, guarnecido de negruzcos peli­
llos ... ¡uf! jnada lindo en  verdad !... Eu fin, 
unas patas largas y delgadas, muy pegadas 
al cu erpo , de m odo qu e su  propietario no 
puede raoTerse s in o /m u y  lentamenle ¡/¿iem 
p re  reculando!

Tal com o lo veis, con su color de im  gris 
rosado pero  sucio, no es lo que puede lla ­
m arse un insecto herm oso, ni creo  que por 
el placer d e  contem plarle d e  cerca  s e  pon­
gan al alcance d e  sus peligrosas mandíbulas 
las horm igas, m aliciosas de suyo. ¿De qué 
manera, pues, mie.«tro insecto, g o loso  y 
ávido com o es de la tierna y negra carne 
de a'4uéllas, se  las com pon e para cazarlas? 
No puede rivalizar con  ellas en  presteza... 
por lo tanto, le hace falta em plear la aslu - 
cíBt... y  ya se sabe que las horm igas están

consideradas com o los más inteligentes 
acaso de todos los animales.

No obstante, la horm iga-león  alcanza su 
objeto, y com o que las horm igas forman la 
base principal d e  su  alimentación, de ahí el 
nombre con que la conocem os.

¿Tenéis curiosidad de ver su  manera de 
operar? Pues observem os sus maniobras: 

Ante todo, ved cóm o  viene al mundo. Bajo 
la arena que puede observarse con una 
buena lente, notam os que se produce un 
ligero movimiento. ¿Qué ocurre? Es una jo ­
ven  horm iga-león que acaba d e  salir de un 
huevo depositado allí por su  m adre en la 
estación precedente. El animalito escarba 
la arena con sus patas y se  m uestra á la 
luz del día...

En seguida, vedle en disposición de an­
dar, con  los o jos  muy abiertos y despabila­
dos; se frota, se limpia con singular esm ero, 
y no tarda en sentir ham bre. ¡Diablol... el 
caso  es que no hay por allí nodriza ni bibe­
rón, ni criados, ni am igos, ni parientes. Su 
misma madre hace tiempo que partió, aban­
donando al pequeüuelo á su destino... Por 
lo dem ás, ya sabe que aquél no tendrá ne­
cesidad de ella.

Fácilmente im agino la m ueca que ha­
ríais, jóven es am igos m íos, s i al venir al 
mundo os  encontraseis en sem ejante situa­
ción, vosotros que no llegáis á subsistir ni 
á bastaros sino tras años y aí5os de cuidados 
asiduos, durante los  cuales vuestros padres 
se  han esforzado en  arm aros para que 
triunféis en la lucha por la vida.

Conque, ved  á nuestra horm iga-león, lim­
pia ya  y reluciente, inspeccionando con 
atención el paisaje que la rodea. ¡Maldito, sin 
em bargo, si se preocupa de las hermosuras 
de la naturaleza! En lo que piensa inmedia­
tam ente es en  satisfacer las exigencias de 
su  estom ago, y com o el sitio, á lo que p a ­
rece , no es tal vez propicio, vedla cóm o se 
larga, á reculones siem pre, deteniéndose á 
veces, y  volteando su cabuza al rededor 
de su cuello  m óvil, m irando á derecha, á 
izquierda... jAh!... acaba  d e  encontrar ya 
lo que necesita ; e l terreno es favorable... 
pues en él ediBcará sus baterías.

N o la perdam os de vista ni un m om ento. 
Mirémosla dispuesta á caminar hacia 

atrás, trazando con  sus patas un surco que, 
poco á poco, va  tomando la forma de un 
círculo perfecto.

Midamos su diámetro.
Los hay de seis centímetro.?, exactam ente 

com o lo representa nuestro dibujo.
Ya está terminado el círculo.
Nuestra obrera descansa un momen -  

to; luego, emprende con  nuevo ardor la 
obra.

¡Guiin divertido es  contem plarla tan Inge- 
n iofal...

Ahora rem ueve la arena, lo  mismo que 
un peón cam inero revuelve p oco  á poco, con 
su azadón, el terreno que ha d e  excavar; 
luego, sirviéndose de la pala. que. en el 
presente c a s o , es su  izquierda delan -  
lera , acumula un montón de escom bros... 
¿dónde? Os lo  he d ich o ya, so b re  su cabeza 
ancha y plana.

De repente, un brusco m ovim iento, una 
fuerte sacudida, y toda aquella masa de 
arena depositada sobre su  cabeza es pro­
yectada al exterior, lo  más le jos posible del 
c írcu lo ... gracias á la flexibilidad de su 
cuello.

Un paso atrás, y otra vez la  misma ma­
niobra, d e  la cua l resulta un agujero que, 
poco á p o co , se h ace  m ayor, p ero  un agu­
jero  de forma particular,'com o si dijéramos 
un em budo, y si no, observad el grabado.

¡Y e l embudo es perfecto! Ninguna piedra 
debe sobresalir en  su lisa superñcie!

A v e ce s , no obstante, surge una. Nuestra
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obrera, e n ton ces , con  singular e n ca r - 
nizam iento, la ex ca va , la  bam bolea, la 
arranca. No es  m ayor que un grano de tri­
g o , y, sin em bargo, resulta para ella una 
espantosa carga. No pu ede soportarla su 
cabeza... Entonces deslizase por debajo, la 
iza con ligeras sacudidas sobre sus hom ­
bros, y luego, con grandes precauciones, 
pues su equilibrio es muy frágil, la sube, la 
sube á lo largo d e  la pared para transpor­
tarla. . . , «

¿Ha calcu lado mal sus m ovim ientos/ 
¿Hane un paso en  falso? La piedra, enorme 
para ella, oscila y cae  de nuevo, \uelta á 
comenzar.

Y sin descanso, obstinadam ente, sm que 
le arredre ni venza la fatiga, nuestra hor­
miga-león recom ien ia , dos, tres, diez veces, 
hasta qu e lleva ¿térm in o su trabajo.

Aquel dim inuto ser que acaba de  ver la 
luz sin auxilio alguno, sin ejem plo que imi­
tar, guiado solam ente por su admirable 
instinto, ha practicado en  la arena un cono 
perfecto, de p a íed es  resbaladizas.

Y ahora, terminada su  obra, ¡vedle apos­
tado en el fon d o , inm óvil, aguardando! 
¿Para qué tantos esfuerzos? ¿Qué ha de  lo­
grar co n  todo aquel trabajo?

Paciencia. No abandonem os la  observa­
ción  y a caso  no tardem os en saberlo.

Efectivam ente, después de  largos instan­
tes d e  espera , una horm iga que se  dirige 
con  una brizna d e  paja á su  horm iguero, 
a cércase atia ída p o r  aquella singular 
construcción. Ella, que es  una obrera mara­
villosam ente diestra, experim enta Interés 
por aquel con o  tan artísticam ente ejecu ­
tado. Tal v ez  la impulse asimismo la cu rio ­
sidad... para ver  lo  que hay en el fondo...

Lo m ism o qu e algunos m uchachos que 
conozco, ad e lan ta ... se  atreve á mirar... 
inclínase...

De pronto, ba jo  sus patas, se  desplom a la 
frágil arena... La infeliz horm iga quiere de­
tenerse, agarrarse de algo... ¡ah, inútilmen­
te! y rueda al fondo del precipicio , donde 
su  pérdida es inevitable. La horm iga-león, 
sem iocu lla  bajo la tierra, recibe á la im­
prudente entre sus dos poderosas m andí­
bulas, y la atraviesa, la  mata, la devora ...

Verdaderam ente, era tiem po y a ... El in­
dustrioso insecto estaba m uerto de hambre 
y ha podido apaciguarla, aunque no del 
todo. Sin perder m om ento, carga con el ca ­
dáver, ctiupado ya, de la im prudente hor­
miga, lo co loca  sobre su cabeza, y lo arroja 
fuera de su em budo. Y otra vez se pone en 
acech o  esperando nueva presa.

La cual no larda en com parecer,
E>ta vez es  una coch in illa . La misma 

fatal curiosidad in d ia  á este insecto, com o 
al anterior, á acercarse al borde. Gomo la 
desdichada horm iga que la precedió, inclí­
n ase, se d es liza yru ed a  por la azarosa pen ­
diente... P ero la cochinilla tiene concien cia  
del peligro que está corriendo. Antes de 
llegar al fondo del abism o, logra asirse á un 
pedazo de casquijo  que hace saliente, de- 
tiénese en aquel punto de  apoyo, y con toda 
la fuerza que da la desesperación , trepa á 
la superficie. El horror que le inspira e l pe­
ligro, centuplica su  vigor. P ese  á la arena 
qu e resbala por debajo d e  ella á cada paso 
que da. a cércase  al borde ... Y  nuestra h or- 
m iga-león ve desde abajo, poco  á poco, 
escapársele la  presa. Correr tras ella , es 
inútil: la lentitud de sus m ovim ientos no le 
perm itiría alcanzarla.

¿(Jué hace entonces nuestro cazador? Sin 
pérdida d© m om ento carga  sobre su cabeza 
una gran palada de  tierra, y, con brusca 
sacudida y m aravillosa destreza, arroja esta 
arma de nuevo género sobre la  infortunada 
cochinilla, la cual, acom etida, cegada por 
aquella avalancha, cae  de nuevo arrastra­
da ... Intenta otra vez agarrarse, afiánzase 
nuevam ente, pero una segunda lluvia de 
arena y  de casquijo , cayendo sobre ella , la 
deja  m edio sepultada. Sofocada, aturdida, 
agotadas la s fuerzas, la víctim a infeliz se  
desliza por último hasta e l fondo de la fatal 
pendiente y cae á los p ies ... no, en la ca ­
beza, de nuestra horm iga-león , que la  d e ­
vora  sin tardanza.,.

P ero nuestra atención está fatigada tam­
bién ahora. A fuerza de  perm anecer incli­
nados así, á flor de tierra, para observar al 
terrible insecto, se  nos están enturbiando 
los o jos . Así, no hem os advertido que el 
agu jero de  nuestra joven  horm iga-león  está 
ahora casi dem olido por el terrible com ba­
te ... por lo  cual lo abandona e l insecto para 
ir á buscar en otra parte terreno á propósito 
para construir una nueva trampa.

Abandoném osle á su destino. Sabem os ya 
ahora que la naturaleza le  ha dotado de ins­
tinto m aravilloso y qu e en adelante se  bas­
tará á sí m ism o, com o hubo ya de bastarse 
en  los com ienzos de su  existencia. No nos 
p reocupe su  suerte.

Otro día, s i no os parece m al, irem os jun ­
tos á practicar otra excursión por los dom i­
nios d é los  infinitamente pequeños, los cuales 
nos reservan sorpresas mucho más extraor­
dinarias todavía.

E s t e b a n  J o l i c l e s .

Se hablaba en cierta ocasión sobre la n o ­
bleza hereditaria y  la antigüedad más ó  me­
nos rancia de varios apellidos:

— ¿A qué no saben ustés cuál es el apellio 
más antiguo? —  decía  un andaluz.

—  L'sted dirá —  le  contestaron.
—  Pues e l apellío  más antiguo es  P ire :, 

com o qu e ya le llevó  nuestro páe Adán.
— Paro, hom bre, ¿qué es lo que usted dice?
 Lo que ustés oyen : el P ae eterno co lo ­

có á Adán en  el Paraíso, le  otorgó toiticos 
los  dones de la  naturaleza y le  Ijo lo  si­
guiente: . , .

•Chiquiyo, puées disponer de tó  cuanto 
diquelas; puées jam ár de cuantas frutas hay 
en el P araíso que, com o v es , toas son de 
m istó; pero mucho cuidiaito con tocar 
aquel árbol que ves ayi, que es  er de la  Fru­
ta prohibía. Si tiés juerza y valor pá respe­
tar este árbol, feliz serás; s i ca e s  en la ten­
tación, perez oerás.

Todos quedaron convencidos.

Un capitán de artillería dió un banquete, 
y convidó á un com positor de m úsica.

Después de los postres, rogaron algunas 
señ oras al jov en  com positor, que tocase  al­
go  al piano. , , .

El artista se excu só, y  entonces e l aueno 
de  la casa , que tenía el genio bastante brus­
co , le  hizo entender que si lo había convida­
do, había sido con objeto de que tocase 
algo.

—  Aquí —  añadió el artillero, —  cada uno 
debe dar una prueba de su  habilidad.

—  En este ca so  — replicó el com positor, 
 que em piece el dueOo d e  la casa  dispa­
rando un cañonazo.

Oyendo leer que, en un pueblo de Andalu­
cía, se habían casado una anciana de seten­
ta  áfios y un vejancón de ochenta, exclam ó 
Gedeón: ,

— Pues e l prim er ch ico que tengan, sera 
de cincuenta y  tantos años, por lo menos.

—  ¡B uen as, señ or In tendente! 
¿D ió  u sted  cu rso  a l ex p ed ien te  
g u e  re c la m a  don  A n tero?
—  |Ca! js i e s to y  m u y  atareadol 
¡Y a  v e  u sted , n i aun h e  fum ado 
L a m itad  de este  v egu ero l
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Un bombardeo, ó cómo se construyó la  primera 
pirámide de Egipto

El  C a p it á n . —  N ecesito  ren d ir  e sa  forta leza  en  tres días, 
a u n qu e ten gam os q u e  p la n ta r  n u estra  ban d era  so b re  un  
m on tón  de p ied ra s .

El p r im e r  d ía  del b om b a rd eo .

El seg u n d o  día.

H "  H "

E l te r c e r  día.

— ¿C reerás , y e rn o  m ío , q u e  han te n id o  q u e  e n ce rra r  á 
Durán ea  e l  m a n icom io?  ¿U n c h ico  tan a legre , tan c a m p e ­
c h a n o ... v o lv e r s e  lo co ?

—  A  m í DO m e  extrañ a d e l tod o ; p a d ecía  tra s to rn o s  ce re ­
brales ra r ís im o s . ¡F igú rese  u sted  q u e  le  v i  llo ra r  en e l e n ­
tierro  d e  su  su egra !

L os fr ío s
—  ¿C rees q u e  h e  co n tra íd o  segu n da s n u p c ia s  co n t ig o  p or  

in terés?  Estás e q u iv o ca d a . L o  q u e  ¡a m en to  es  la escasez  de 
m o b ilia r io  q u e  has traído al m a trim on io . E l d e  m i p rim era  
m u jer  s irv ió  para  ca len ta rn os  tod o  u n  in v ie rn o , y  e l tu yo , 
m ira , ha q u ed a d o  red u cid o  á la  m itad  a l p r im e r  m es d e  los  
fr ío s .

¡ I n fe l i c e s  a r t is t a s !

—  H u bo un  tiem p o  en  q u e  a lca n cé  
g ra n  ce leb r id a d  en  m i v id a  d e  artista . 
L a gente  se a p iñ a ba  á m i a lred ed or , 
á v id a  d e  o ir  la s  rom an za s sen tim en ta les 
q u e  lanzaba á lo s  a ire s  con  m i exce len te  
v o z  d e  b a ríton o , y  las m on ed a s llov ía n  
q u e  era un  con ten to .

—  P e ro  su ce d ió  qu e , un d ía , la  gente  
se e n te r ó  d e  qu e y o  lle v a b a  una v id a  m u y  
arreglada , n i m á s ni m en os q u e  un  a co ­
m od a d o  b u rg u é s , y  qu e ib a  á co b ra r  
m is  cu p o n e s  c o n  teda  re g u la r id a d ...

. . .y  e l p ú b lico  m e  co b r ó  o je r iza ; n o  so la ­
m en te  n o  m e d ie ro n  ya  m on ed a  a lgu n a , 
s in o  q u e  m e  echaban  d e  tod a s  partes.

El v u lg o  n o  co m p re n d e  q u e  un  artista  
pueda ten er  ta lento sin  hallarse en  la 
m iseria .

Ayuntamiento de Madrid



EL  P É L E - M É L E

— MI capitán, ahí yega  u oa  señora que 
quié verle  á usté.

—  ¿Y no te  ha dicho cómo?
—  ¿Cómo, cóm o?
—  ¿Cómo me quiere ver?
—  No sé, m i capitán; pero m e pienso que 

no será pintao en la  pared.

— Consuélese usted, doña Antonia: verda­
deram ente es  una gran desgracia el que­
darse viuda; ¿pero qu é adelanta con  llorar 
de esa  manera?

— Tiene usted razón, y p or  mi gusto esta­
ría tan fresca, com o si tal cosa ... ¿Pero qué 
dirían todos los  conocidos si no lloraba á mi 
marido en e l mismo día eu  qu e ha muerto?

—*»«•—
Al terminar unos reclutas una jornada, 

m andados por un vie jo  sargento, se qu e ja ­
ban del gran cansancio que sentían.

—  ¡Cóm o, holgazanesl — dijo e l veterano; 
—  ¿os lamentáis por haber andado seis le ­
guas entre los  cineaenta? ¿Pues qué haré yo 
que las he andado solo?

Un borracho, á quien su  m ujer reconvenía 
por e l feo  v icio de beber, contestaba seve ­
ramente:

— Calla, m ujer, qu e nunca hará el hom bre 
tanto daño al mundo bebiendo, com o la mu­
jer  com iendo; sino, acuérdate de Adán y 
Eva.

■
En e l teatro:
—  ¿Sabes que de buena gana me casaría 

con  la rubia de aquel palco?
—  Tiene tres m illones de dote.
— No importa; por eso  no había yo de d e ­

sistir.

Un viudo que se  ha vuelto ácasar, lam en­
ta delante de su  esposa la muerte d e  la 
difunta.

—  ¡Ah!— exclam a la m ujer; —  ¡te ju ro  que 
nadie siente la m uerte de tu prim era es ­
posa tanto com o yo!

— »«•—
Se habla de una señora.
— D ice que tiene treinta años.
—  ¡Cá! O cú lta la  verdad.
—  No la oculta. No Jiace más que dismi­

nuirla.

- i S o b e r b i o !  im a g n íf ic o l ¡q u é  p in to re sco  d is fra z  ^ ^ s p o l - e x c la r n a D  de 
tod os  la d o s , cu a n d o  e l r iq u ís im o  ba n q u ero  Z .. . ,  a com p añ ad o  d e  su  esposa 
r id icu la m en te  a ta v ia d a , se  p resen ta  en la  sotree  q u e  da la  m a rq u esa  X . . . ,  c o n  
m o tiv o  de  las fiestas d e l C a rn av a l.

—  ¡A h ,  y a  se  han  acostad o  u sted es! 
¡P e r fe c ta m e n te !... n o  se  d esazon en  p o r  
e s to ... n o so tro s  so m o s  en em ig os  de  c e r e ­
m on ia s y  n o  ju zg a m o s  á  la s person as 
p o r  su  toilette, s in o  p o r  su s v a lo r e s ! .. .

L o  q u e  se  ign orab a , s in  e m b a r g o , era  q u e  el 
p e rd e r  tod a  su  fo rtu n a  en  desastrosas e s p e cu la c io n e s , y  qu e , 
v e íase  su m id o  en  la m á s  n egra  m iseria , p o r  c u y o  m o tiv o  e l m a tr im on io  a p r o ^ -  
ch a ba  lo s  d ías d e  carn esto ler .d as  para  ir  á  p illa r  p ro v is io n e s  en  casa  de lo s  am ■ 
g o s  ba jo  u n  d .s fra z  q u e  en  la s p resen tes  c ircu n s ta n c ia s  les  e ra  ¡a y ! h arto  fa c il 
p o n erse .

En la horchatería :
—  ¿Qué va  usted á tom ar?
—  Cebada.
—  iCon barquillos?
— No, con  una pajiia  para sorberla.
—  ¡Cebada y paja! Vam os, doble pienso.

 ¿Crees tú que Martínez es un cobarde?
—  ¡Qué he de creer? Es un hom bre que 

ha estado á punto de tener un duelo.
—  ¿Sí?
—  Ya lo creo. Llegó valientem ente hasta 

la prim era m itad... ¡R ecibió la  bofetada!
—

El com andante de un presidio, aludiendo 
á la costum bre de los  presidiarios de protes­
tar de su  inocencia, decía  la víspera d ei día 
de los  Santos Inocentes:

— Mañana es el santo de todos mis pen­
sionistas.

Entre deudor y acreedor:
—  Pero, ¿cuándo m e paga usted? Yo no 

pu edo venir á cobrarle todos los  días-
—  D ígam e qué día es más á propósito para 

usted.
—  El ju eves.
- B u e n o ;  pues venga usted todos los 

ju eves.
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L a  Cocinera  
A n tes d e  q u e  s irv a m o s , co m a m o s  b ieü  p r im e ro . 
A a u í estam os reu n id os ; p on ga m os , p u es , en  ord en  
D e u u  m o d o  eq u ita tivo  n u estros d erech os  lod os . 
[A m igos , á  la  m esal Y a  h um ean  lo s  m an jares.

R u y  B la s  (tnayordom ol 
¡Q u e a p ro v e ch e , señ ores , c r ia d o s  in le g é r n m o s , 
V irtu osos rep osteros , sen sib les  c a m a r e r p ,
O ue h a cé is  d e  la c o c in a  un n ido  d e  p il la je , 
y  en  m e d io  d e  la ju e rg a , os da is e l g ra n  h artazgo!

E l  C o c h e r o . — iB asU  y a , m a y ord om o! jA ca b e o  los  d en u estos !
¡A h í v a  m i d im isión  y  la  d e  m is  am igos.

R u y  B l a s . —  B ie a  está asi. L argaos en  e l p r im er  tra n v ía ; 
jM em orias á  lo s  c h ico s l ] A b u r ..-

E l  L acayo  
Y o  tra igo  p a ra  lu e g o  le g ít im o s  h aban os. 
U sted, tía  S em p ron ia , reparta  la s ta jadas. 
L ili, trae los  p o s tre s , y  tü , sublirne auriga . 
El ru tilan te  n écta r  e scá n cia n os  sin  tregu a .

RüV B la s  fcon tim ia n d oj 
iB oca d os  e x ce len tes  .. n i e l re y  se  da tal v ida!

• D el R h in  los  v in o s  llen a n  la s re lu cien tes  cop as ; 
A q u í e l d ora d o  p a vo , a llí e l b la n co  besugo  
Y  m azapán  y  crem a s , ch a m p a g n e , ca fé , l ic o re s .

R u y  Bl a s  
. . . jS o lo  p o r  fin !.
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PO E T A B L A
En la época  á que se refiere este  su ceso , 

Bernardino estaba á las órdenes de un co n ­
tratista.

Este le envió cierto día á una villa cerca­
na. com isionándole para entenderse con  el 
síndico del m uricipio, pues debían llevarse 
á cabo  grandes obras.

Atlí se encontró con  un com petidor, lla­
mado Silvestre, y aunque no había otro, no 
dejó, sin em bargo, de inspirarle serios eu i- 
dados, puesto que aquél se  liabía propuesto 
obtener por cualquier m edio qu e fuese, y 
costase io qu e costase, la adjudicación  de 
los trabajos.

La misión de Bernardino era , pues, muy 
difícil de llenar; no só lo  se  trataba dé  de ­
rrotar á Silvestre, sino también de n o t o -  
m ar la s obras á precio  dem asiado reducido.

Las ofertas debían hacerse bajo sobre ce ­
rrado.

Por rara casualidad, am bos com petidores 
se  alojaron en el mismo hotel, y la acogida 
que mutuamente se dispensaron faé lo más 
cord ial y afectuosa del mundo.

Por la tarde, después de la com ida, pla­
ticaban de sobrem esa sobre asuntos sin 
im portancia, cuando Bernardino. de pronto, 
pidió recado de escribir, suplicando á su 
contrincante que le dispensase si no con ­

tinuaba atendiendo á su agradable conver­
sación, pues le  era indispensable escribir 
una carta urgente.

Silvestre se  retiró á un extrem o de la 
sa la , m ientras Bernardino redactaba el 
p liego de condiciones.

Devorado por la curiosidad, seguía de 
reojo  Silvestre tod os los m ovim ientos de la 
mano de su  com petidor, pues m aliciaba el 
olijeto de la carta, aunque le  era im posilile, 
dada la distancia, enterarse del contenido 
d e  la misma.

Con la mano form ando pantalla delante 
d el papel, Bernardino term inó su  trabajo, 
m etió la carta dentro del sobre y  sa lió  en 
busca de un buzón.

Apenas hubo desaparecido, rápido como 
un relám pago se precipitó Silvestre hacia 
e l sitio en que escribía Bernardino para ver 
si daba con una indicación, por ligera que 
fuese, que le revelase la cantidad estable­
c ida por e llicitador.

Sus manos tropezaron  oon e l papel se ­
cante, enteram ente nuevo, d e  que se había 
servido Bernardino, y  distinguió en é l clara­
m ente caracteres y cifras. Entonces, o cu l­
tando disimuladam ente el papel, se  lo llevó 
á su cuarto, y colocándolo  ante un espejo, 
pudo reconstituir parta de !a  carta. Las 
cifras ¡oh  d ich a ! leíanse perfectam ente. 
Era lo  principal. Silvestre estaba loco  de 
satisfacción. Conocía el tipo propuesto por

Entre am igas:
— ¿Cómo te  has decidido á pintarte, e s ­

tando tan orgullosa de tu belleza natural?
—  T en so  una razón poderosa para ello.
—  ¿Cuál?
—  Mi marido me ha prohibido termi­

nantem ente q u e m e  pinte.

Una viuda inconsolable:
—  Sí, R icardo ha pedido mi m ano; pero 

al recordar á m i pobre Garlos, me negué á 
casarm e d e  nuevo...

— ¿De veras?
—  Es que no he concluido. Me negué á 

casnrme de  n uevo... antes de que terminase 
el año de luto.

su contrincante, y, lo  que era m ás, averi­
guaba que exced ía  por su  elevación  á lo 
que supuso en un principio.

—  iVaya, te he cogido! —  dijo para sí Sil­
vestre, frotándose las m anos de gusto al 
pensar cóm o iba á chasquear á Bernardino.

Y, á su vez, púsose á redactar el pliego, 
reduciendo en cien  francos la  cantidcid pro­
puesta por el otro.

No faltaron, naturalm ente, al siguiente 
día am bos com petidores al a c io  d e  la ad­
judicación ; y ¡cuál no hubo de serla  sorpresa, 
la indíKnación y e l furor de Silvestre al ver 
que por un precio p oco  inferior al suyo, Ber­
nardino adquiría el contrato d e  las obras!

Y, com o am bos salieran á un mismo tiem­
p o  de la sa la d a  licitaciones, quiso el chas­
queado contratista saber á qué atenerse, y 
preguntó á su vencedor;

— ¿Pero cóm o es posible qu e la cantidad 
propuesta por usted fuera inferior á la mía?

—  ¿Porqué no podía ser  así?
—  Pues muy sencillo ... porqu e miró su 

papel secante, v...
—  Sucedió tal com o pensé —  dijo Ber­

nardino con sardónica sonrisa ; —  ya con 
este  objeto escrib í la carta en presencia de 
usted. P ero apenas hube salido, la rasgué 
y escribí otra rebajando algo la cantidad. 
Conque, señ or curioso, sírva'le esta lección  
de escarm iento pata otra vez, y no se  crea 
tan ladino, ni á los dem ás tan bobos.

Para poder juzgar del m érito y del talen­
to de una mujer, d ebe esperarse á que deje 
de ser bonita, — d’Arconvüle.

—  ¿Q ué m e cuenta usted , mi querida 
am iga? ¿Conque su nuera es tan d íscola?...

— ¡Ah! no m e hable usted de ella . ¡Eso no 
es una nuera, e s  un yerno!

r a s tr o  d e n u n c ia d o r
_—  Con esa  m a o ía  q u e  tie n e  u sted  d e  se rv ir  p r im ero  á las 

se ñ o ra s , se o lv id a  u sted  d e  otras p erson as .
—  ¡P e ro  si h e  se rv id o  á  to d o  e l m u n d o !
—  ¿V e usted  a q u e l ca b a lle ro  a llá  abajo? P u es  á  ese  no le' 

ha serv id o  usted sa lsa . Y  n o  m e  lo  n iegu e , p o rq u e  en  e l r a s ­
tro  lo  c o n o z c o .

—  ¿A I ca b o  del añ o , estará usted fastid iado  d e  tanto tratar 
en  ca b e llos?

—  ¡G alle  u sted , s e ñ o r a !...  js i  se m e están  sa lie n d o  p o r  la 
ca b e za l
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¡E h, ca m a re ro , cu id ad o ! 
¿A. q u é  ro c ía s  e l  cu e llo  
D e m i señ ora? ¡S oy  yo 
Q uien  tien e  sed , m a ja d ero !

Una m ujer que lo  entiende

—  ¡V am os! ¡n o  lo  d ec ia  y o ! ¡esta  m a l­
d ita  n ie v e  ha ob stru id o  y a  e l u m b ra l de 
la  p u e r ta ! .. .  ¿C óm o h aría  para lib ra rm e  
do  e lla  ó  cu a n d o  m e n o s  para qu itarla  
sin  gra n d e  esfu e rzo ? ...

—  ¡Oh! ¡q u é  sob erb ia  id e a l ¡G ritando  
p a ra  q v e  la  o iga n .)  ¡D esgraciada  de  mí! 
¡Se m e  ha ca íd o  e l porta m on ed a s en  !a  
n ie v e  c o n  c in cu e n ta  fra n cos  d e n tro !... 
¡■¿a no lo  e n c o n tr a r é ! ..

(E l  e fe c to  es p ro d ig io so . T o d o s  se 
ap resu ran  á b a rrer  la  n ie v e  d e l u m bra l 
d e  la  ca sa .)

—  ¡E sto se  lla m a  saber sa ca r partido  
de  la s  p a sion es  h u m a n a s !... Y a  está e l 
um bra l d e  m i p u erta  tan lim p io , c o m o  la 
pa lm a de  la m an o.
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Visita Presidencial á una Exposición de Pintu­
ras modernistas

La  P r e s id e n t a . —  ¿Q u é h aces , E m ilio?  ¿P o r  q u é  le s  v u e l- 
T es la  esp a ld a  á los  cu a d ros?

El  P r e sid e n t e . —  D éjam e; n o  q u ie r o  co n te m p la r  esos 
m a m a rra ch os ; e s  m u ch o  m ás agradab le  d ir ig ir  la v ista  á las 
lindas le ctora s  de  E l  P é l e - M é l e .

L a M oda
—  Si e l g o b ie rn o  os c o m is io n a se  para  ir  en  bu sca  d e  los  

restos d e  L iv in gston e , ¿ c u á l  es  la p r im era  c o sa  q u e  haríais 
al lleg a r  al d e s ie rto  a fr ican o?

—  M andar una tarjeta posta l ilustrada.

Un escritor que ha prestado m uchos se r ­
vicios en  varios periódicos com o redactor... 
de punta, entró días pasados en  e l Bazar de 
la Unión.

— ¿Qué desea usted? —  le pregunta el jo ­
ven encargado de la sección  de cuchillería.

—  Unas tijeras.
—  ¿De qué clase  las quiere usted?
— ¡Toma! tijeras para escribir.

En una peluquería:
—  ¿Qué va  á ser?
—  Córteme usted e l pelo.
El oficia! em pieza á dar tijeretazos, y diez 

minutos después presenta al parroquiano 
un espejo, y le pregunta:

—  ¿Le gusta á usted asi?
—  No — contesta el paciente; —  déjem elo 

usted un poco  más largo.

En un baiie de m áscaras:
Una señora v ie ja  y fea, so focad a  por el 

calor, se  quita la careta en el momento en 
que la orquesta em pieza á tocar un w als.

Un joven  se  acerca á elia y le d ice :
— Señora, ¿tiene usted pareja?
— No.
—  P u es espere usted un m om ento. V oy á 

traerle á usted u na ... de orden público.

D e lica d eza
—  ¿N o te  pa rece  q u e  s i  v ie n e n  á c iu d a d  los  p r im os  

O liv ares, le s  d em os  para  d o rm ir  la  v ie ja  ca m a  d e l  desván? 
C om o es  se g u ro  q u e  se ro m p e rá , m e p a re «e  q u e  n o  serán 
in d e lica d os  basta  e l p u n to  d e  n o  p a ga rn os  etra  n ueva.

La vigilancia en los suburbios
E l  R a t e r o  ¡p ra clica n d o  u n a  visita  d e  in sp ecc ió n ). —  

B u en o, n o  nos c o r r e  p risa  o p era r  a q u í .. .  p a re c e  q u e  h o y  
m ism o  ha pa sad o  un  agen te  de  p o lic ía ...  ten em os seis m eses 
d e  t ie m p o  antes n o  pase o tro .
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El con o jid o  a d o r  X ... se  ve obligado á 
salir ¿ e s c e n a  siem pre con  una magnífica 
dentadura postiza, porque no le ha quedado 
un diente. D esgraciadam ente, e l aparato le 
m olesta m ucho, y no bien abandona la es­
cena , se  lo quita.

N oches pasadas estaba en su  cuarto, y 
sin recordar qu e había dejado sobre una 
butaca la  incóm oda dentadura, se  sentó.

Un ruido estridente, seguido de  un grito 
d e  dolor, alarmó á los am igos de X ...

—  ¿Qué.es eso. Fulano? — preguntóle con 
ansiedad un antiguo com pañero —  ¿ le  ha 
dado algo?

—  N ada... es que me he mordido.

En Ja ruleta d e  Monte-Cario.
Una señora i  un joven :
— Caballero, tenga usted la  am abilidad 

de apuntar esta m oneda á pleno.
— ¿A. qué número?
—  Al de mi edad — dice la señora, ha­

ciendo m elindres.
El joven , con acento de sinceridad;
—  ¡P ero, señora: los núm eros no llegan 

más que hasta el treinta y se ís l...

Un pobre d iablo, de form as herciH eas, se 
presenta al director de una com pañía gim ­
nástica y solicita que se le  admita en clase 
de atleta.

—  ¿Ha lu ch ado usted ya? — le pregunta 
el director.

—  Sí. señor.
—  ¿Oon quién?
—  ¡Con la adversidadi

L a  c a l c e t e r a  y  l a  g a m u z a ,  ó  c a p t u r a  f á c i l

—  No h a y  d u d a  q u e  P a rís  es u n a  c iu ­
dad h erm osa , m u y  a legre ; abundan en 
e lla  lo s  a tra ctiv os  d e  toda  c la se ; los  m o ­
n u m en tos  son  n o ta b ilís im o s ; e l carácter  
d e  lo s  n a tu ra les  n o  p u e d e  se r  m ás chic; 
)a  c o c in a  es  e x ce le n te ; lo s  tea tros y  los 
m il e sp e ctá cu lo s , m a r a v i l lo s o s . ,  pero , 
v a m os , d a da  la fam a q u e  esta  ciu d ad  
tien e  y  e l  r a id o  q u e  h ace  en  tod o  e l m u n ­
d o , esp era ba  cosa  m e jo r .

/
’ v

A.— *.

La hija de don Gonzalo 
Burlóse d e  Federico 
Que, blasonando de rico,
Llevaba un paraguas malo.

Se am ostazó muy en breve 
El fatuo, y  dijo confuso:
— Este paraguas no lo uso 
Sino los días que llueve.

A . Ribof.

Un cosech ero  conv idó á com er á varios 
am igos para qu e probasen sus vinos, y les 
incitaba á beber á cada  m om ento, d icién - 
doles:

 Señores, e l vinillo es  m ediano; pero,
en  cam bio, es d e  mi cosecha .

Uno de los convidados, que no podía pa ­
sar un solo  trago sin h acer horribles mue­
cas, esclam ó:

—  Hom bre, sí; pero, ¡ojalá fuese de la co ­
secha de otro, con tal que fuese m ejor!

Se habla d e  los  dones naturales que se 
transmiten d e  padre á hijo.

Y Alfredo d ice , con  la m ayor sencillez:
— Sí, com o á m í me ha su<>edido. Mi abuelo 

era propietario, m i padre era propietario, 
y yo  lo soy también.

Dos clases de lágrimas tienen las m uje­
res; una de verdadero am or, y otra  de fin­
gim iento.—

F a sa tiem p os
,'Las tolueionet en el número próxim«.J

CHARADA

Como indicio verdadero,
■ V ocal en prim era  opino;
D oí con  tercia  e s  adivino 
Astrólogo ó  hech icero.

Mi TOTAL es am enaza 
De riesgo ó  enferm edad, 
A lboroto 6 tem pestad. 
Conforme pinte la traza.

EN IG M A 
Procura no poseerm e 

Ni permitirme crecer,
P u es ó m e matas tú á m í,
Ó yo á ti te  mataré.

S o la c lo n e i
Á. LOS Pasatiem pos n ú u k io  AifTBRiOn 

C h arad a . —  Carbonero. 
Adivinanza. —  í . ‘  tem ana de Cuaretma.

I v p r i B t *  U  H M r U h  t  C . * «
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EL PELE-MELE
Es la Revista más agradable, más divertida y el m ejor pasa­

tiempo para las familias.
De la edición francesa de este periódico se venden 220,OOQ ejem­

plares y  tenemos la seguridad de que este m ism o éxito ha de 
alcanzar en España.

I I A re írs e  por 15 céntim os!!
A V O N a.L A im iO L E T T E S — te Société Hygiéniquel

P tH «.6 B .R u »< l8  Rlwll. I

Sg Tgnta BU Bita Adiinlstraclói y sríQGiiialei UM u.

L A  C O C I N A  U N I V E R S A L
A R R I O L O  D E  L A  O B R A  F R A N C E S A  B B

Z dm ando E ich ardis L ’ A E T DU BIEN U A K 9 S E

Fórmulao in éd ita s de ♦ Indicaeione» p a r a  il 
lo i  G ran d e» R estan
rane$ p a n ite n ie i  y  
m aettro» C v c tn « r o <  
fra n '.et»t,

Í4 0 0  Receta» jiráctieai 
y  fá cilet para p rep a ­
rar en ea»a ioda ela»e 
de plato».

W rabaáot indicando lo» 
troto» y  elate» i. 'a»  
tm m et de m ataatro y  
m odo i e  arreglar la» 
• «M  y  eata  para el 
atad*.

ttr v ic io  de lo» vino».

9Q  S o p a i  dittintai.

8 0  SaU a» diétinía».

&0 m anera* d e guisar  
p ollos.

6 0  m anera» de guiiar
bacalao.

1 0 0  m anera» de guisar 
huevos.

6 0  m aneras dé guiiar 
patatas.

E tc ., etc., tta .

RECETAS DE LAS COCINAS: 
l ^ i n ,  A lm u a , Erna, Ita liu t, iin tr ie u a  ;  KtpiMte 

A . B la s o »  Pi;leto

Bi ToIsBM H S.* mayor, d« d d u  500 páginas. 
En rtfltíM : S  p lB B i —  En tela: S 'S Q  p < M >

BIBLIOTECA

M s t a s  del Si{lo I I
En e l Concurso abierto p or  los 

Editores de esta B iblioteca, 
fueron prem iadas las siguien­
tes novelas:

P r im a r  p ra m io ,
P e ir o  ¡data.

G A n a r É s  e l  p m n . . .

S eg u n d o  precnio.

M ariano T vrm o Datelga.
M l e a e l á n .

T e r c e r  p r e m io .

R a fa e l P a m p lo n a  E ieu d ero .
C u a r t e l  d e  l a T á l i d o s ,

R e c o m en d a d a s  p o r  e l  Ju rad o. 

R icard o C arreta l.
D o n a  A b o l l a .

G T fgorio M arHnez Sierra.
L a O u m l l d e  V e r d a d .

M a g ia te n a  S a n tia g o  F u tn l e i .
E m p r e n d a m o s  n u e v a  v i d a .

J o t i  S^garrú.
T o e a c i é n .

J. M en indet A gatty,
M a r k a  d e  A b r c d a .

D« vcntA en las priaci]>ali8 li­
brarlas de Espftña ;  América.

PARA LOS PEDIDOS:

HENRICHYC.S Editores
B A R C E L O N A

SGEiiSJAL
d c l  D r. FftANCK
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N o m B r e d « í j ) r .  F R A N C K  
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dtBOs i l  nirtea.
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b ir j t «  d« lo i 
A  c e ¿ a  t a j a  a í ^ m p a ñ a  « tu  

¡'njfruffiin d/lsUitdú
e N  T O D A S  ( * A S  T A R M A C I A S .

No empléeis

rPLACAS 
y PAPELES J O U G L A

L O S  M E S E S
T b x t o  d e  lo s  S r e s . A la r c 6 a . C a m -  

po& m or, CaooT% s d e l C astillo , 
C » s te U l\  E c l ie g « r « y , F e r r » r i ,  
Mafié y  F U q u e r , N ú ñ e z  d a A r e * , 
P a la c io , P e ra d a , P i r e t  O a ld ó i, 
T r u e b a  y  V a le r » .  

iLU STR AciúK  d e  loa  Srea. B « d I1íu > 
re , D o m ín g u e z , Ferrari t ,G alorre , 
M a rtín e z  C u b e lla . U ia  V Foatde*
T i l a ,  H e it r e a , U o r e n o  Cavti6ne>
r o , P a llie e r , P ia ie n e ia , RJquer, 
Vllieicaa y  V iltodM .

■uEVi EOtcióa loniniEaTiii er n re i viicu 
P re c io  d e l e je m p la r , 9 0  p t*a . 

P o r  a u acrip cioa , 6 p ta , c u a d eru e . 
Beurloli j  C.*, «dltorea. -  Baroalona

C A S A  P A R A  V E N D E R
0 *  kajos y u i  pi>o, para una familia, «ita m

S « a  A adréB  d «  P a lo m a r  —
V a l o r :  5 0 0 0  pcsatas.

DAAÁN RAZÓN EN ESTA ADMINISTRACIÓN 
P u e rta  d e l  A n g e l, 1 5  y  17, p r s l .

EL ECO DE LA MODA
ei la Revista de Modas más conocida en España. 

K i i m e r o  6 e m .a n a l  c o n  iP a t r ó n  c o r t a d o  e n  t a m a ñ o  n a t u r a l .

Suscripción; 6 meses, 4 ptas.; 1 año, 7‘50 ptas.
A d w i « i » i y c i ¿ n i  P w r t a  é m i A » f l 0 l|  1 6  y  I7 |  — B A R C E L O I A

Ayuntamiento de Madrid




